
DESTINOS

Estatua dedicada al explorador portugués Hernando de Magallanes en 
Punta Arenas, localidad portuaria situada en el extremo sur de Chile.

La silueta del emblemático toro 
de Osborne también está presente 
en tierras suramericanas.

EL DÍA QUE ROBÉ  
A MAGALLANES

Emprendo una nueva aventura. El viaje supone 
cubrir el trayecto geográfico y sentimental que 

separa el estrecho de Magallanes del Canal de 
Panamá. Lo primero es presentar mis respetos 

a la estatua del navegante.
Por Miquel Silvestre

SURAMÉRICA (I)

Los que alguna vez hemos 
dado la vuelta al mundo via-
jando hacia Oriente llevamos 
en la bodega un montón de 
recuerdos y también un día de 

más. En mis noches tormento-
sas de cerveza y soledad, sue-
ño que quizá el mío es el que 
perdió Magallanes en aquella 
isla filipina. 

H
ernando de Magalla-
nes era portugués, 
obedecía a un rey ale-
mán, servía a España, 

creía en Dios y se guiaba por 
la fe en sí mismo de todos los 
genios y los fanáticos. Él sabía 
que la tierra era redonda, Amé-
rica un nuevo continente y que 
a las especias de Oriente se 
podría llegar encontrando un 
paso del Atlántico al Mar del 
Sur que había visto en Panamá 
un extremeño llamado Vasco 
Núñez de Balboa.
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Cuando descubrió el an-
siado pasaje en el más recón-
dito sur de América ya había 
perdido casi todos sus barcos 
y hombres, sofocado una re-
belión, ajusticiado a un sedi-
cioso, desterrado a un cura y 
superado terribles tormentas. 
Por eso no es de extrañar que, 
al encontrar por fin un poco de 
calma, llamara Pacífico al nue-
vo océano que se abría ante él. 
No iba a disfrutar mucho de su 
hallazgo: poco después se de-
jaría matar en un estúpido lan-
ce con los indígenas filipinos 
en la isla de Mactán.

Elcano tomó el mando de la 
nao Victoria. Cuando llegaron a 
Cabo Verde, en la costa oeste 
africana, exhaustos y enfermos 
preguntaron a los colonos por-
tugueses qué día era. “Miérco-
les”, contestaron, para enorme 
sorpresa del navegante, cuyo 
diario señalaba martes. El viaje 
alrededor del mundo engaña al 
tiempo. La navegación hacia 
Occidente les había robado un 
día de vida.


